
V»*ta p a r c i a l  d e l  P a r q u e  d e l  Re t i r
t i  e s ta n q u e  y las b a rc a s . O r i l la s  d e ! lag«/00 

m o n u m e n to  a A lfo n s o  X I I I .

2 L a  P la z a  de  C o ló n . En e l c e n tro  de U m 
m a , e l  m o n u m e n to  a l D e s c u b r id o r .  De * 

q u ie rd a  a d e re c h a  a va n z a  la  C a s te lla n a . Hac, 
e l  fo n d o  sa le  G é n o v a ; en p r im e r  té rm in o ,  |a g* 
b I«o teca  N a c io n a l,  la  Casa d e  la  M oneda  
c a lle  de  G o ya .

EL MADRID DE LA  CIBELES
L a  P la z a  de  C a s te la r ,  en la  C a s te lla n a

** la  e s ta tu a  d e l t r ib u n o  en e l c e n tro . Hacia el 
fo n d o  a r ra n c a  la  c a lle  d e l g e n e ra l M artine! 
C a m p o s . P a la c io s  y p a rq u e s  p a r t ic u la re s ...

4 La  P la za  de  la  C ib e le s , con la  fu e n te  ca* 
t iz a  y p o p u la r .  En e l c e n t ro ,  e l Palacio de' " r ae

C o m u n ic a c io n e s . A  la  d e re c h a , e l Banco de E». 
p a ñ a . En e l á n g u lo  s u p e r io r  d e re c h o , e l Jardin 
B o tá n ic o . (F o to s  « A e ro té c n ic a * .  M a d r id .)

I hay »m Madrid de la Puerta del Sol—o lo hubo—y un Madrid de la 
Gran Vía, hay asimismo un Madrid de la Cibeles, hacia abajo, hacia el 
Paseo del Prado, o hacia arriba: Recoletos y Paseo de la Castellana. 
Pero el Madrid de la Cibeles empalma con el de la Gran Vía de José 
Antonio al través de un trozo de Alcalá—el más ancho-—que es, vir­
tual y prácticamente, prolongación de la arteria «artificial» abierta 
en este siglo. La «foto» de la Cibeles está tomada este invierno en día 
frío y de nieve, sin gentes en las calles, sin vehículos en las calzadas 

hojas en los árboles. La Cibeles—la Plaza de la hermosa fuente de la Cibeles—
'  1 1 TV . _ J I., 1er ■ notallnnn nnntn in «*r/ni«A^/1n AC al flfM·nwrMtay S1 el Paseo del Prado, hacia la derecha, y la Castellana hacia la izquierda, es el arranque
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Fl último aparece totalmente recogido en la fotografía grande. Va desde el Palacio de 
r  municaciones al Museo del Prado, y  desde el Paseo del Prado al Parque del Retiro, 
p el Paseo del Prado abajo, están el Ministerio de Marina, la Bolsa, el Obelisco al 2  de
i?  0_un0 de los más proporcionados y bellos monumentos de Madrid— , el Hotel

y el Museo del Prado. Entre esquina y esquina, la iglesia de los Jerónimos, donde se

casaban los reyes; la Real Academia Española y los Museos Naval, de Reproducciones 
Artísticas, del Ejército, etc. Es el barrio de calles silenciosas, apacibles, señoriales, 
flanqueadas de altas acacias con sombra generosa, con rincones serenos, allá junto al 
Museo del Ejército, allá junto a la Academia...

Los árboles de la Castellana, esqueléticos en este tiempo, sin hojas y casi tiritando 
por el viento de nieve, dejan ver el Paseo de Recoletos—por el que pasean las muchachas 
al mediodía o por donde cruza entre los jardines alguna amazona—y el del Prado. Y  en 
la parte superior, en el Retiro, por las mismas causas y contra la metáfora orteguiana, 
los árboles dejan ver el bosque espléndido del primer parque de la ciudad.

De la Cibeles, la Castellana parte alegre y señorialmente hacia el Norte de la 
capital— a la izquierda de la «foto»— en busca del Gran Madrid del futuro. A  cada 
trecho, se redondea la calzada y circunvala una estatua, eje de una plaza, como recogen 
las dos fotografías pequeñas, y son sólo dos ejemplos. E l largo y ancho Paseo de la Cas­
tellana, entre acacias, plátanos y jardincillos, va separando exactamente dos barrios: 
el de Chamberí— donde se encuentran casi todas las Embajadas y Legaciones extran­
jeras—y el de Salamanca, sede de la aristocracia. La Cibeles es otro eje de Madrid.
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